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L
a dimisión, ayer, de toda la ejecuti-
va nacional del BNG marca el trá-
gico fi nal de un largo viaje. Y tam-
bién de una ilusión.

Ese viaje comenzó en 1993, cuando, en 
las autonómicas de ese año, consiguió 
el BNG dar un salto histórico (pasó del 
8% al 18% de los votos y de 5 a 13 dipu-
tados) y sentar las bases de la que era la 
gran ilusión de los nacionalistas: ser la 
primera fuerza de la izquierda para con-
vertirse, algún día, en el primer parti-
do del país.

Una parte de tal ilusión se realizó en 
1997 con el sorpasso (el adelanto) al Par-
tido Socialista: el 25% de los votos da-
ban al Bloque 19 diputados mientras el 
PSdeG, destrozado por su falta de lide-
razgo y sus luchas intestinas, se hundía 
hasta el 19% y unos magros 15 escaños 
que indicaban la proporción de una he-
catombe de la que solo iba a ser capaz de 
sacarlo el mismo Pérez Touriño al que 
la mayoría de los que han medrado a su 

sombra ahora crucifi can. Sin embargo, el 
vertiginoso ascenso de los nacionalistas 
—que en tres legislaturas multiplicaban 
¡por seis! sus escaños y sus votos— en-
cerraba un  espejismo. Y es que desde las 
elecciones de 1993 hasta las del 2005 la iz-
quierda no hizo casi otra cosa que redis-
tribuirse sus sufragios, sin afectar apenas 
al núcleo electoral de la derecha.

Así, de 1993 al 2001 el reparto de los 
votos entre el PP y el conjunto de la iz-
quierda apenas varió ligeramente (1993: 
PP: 52%, PSdeG+BNG: 42%; 1997: PP: 
52%, PSdeG+BNG: 44%; 2001: PP: 51%, 
PSdeG+BNG: 44%), de modo que la 
competencia se dio de verdad en el se-
no de la izquierda: si en 1993 el PSdeG  
aventaja al BNG en cinco puntos (23,5%-
18,7%), la proporción se invertía en las 
siguientes elecciones (BNG: 24,8%; PS-
deG: 19,5%) y la ventaja del BNG queda-
ba reducida a menos de un punto en los 
comicios del año 2001 (BNG: 22,4%; PS-
deG: 21,6%).

Solo en el 2005, tras 16 años de fraguis-
mo, logró la oposición avanzar sobre el 
campo del PP, lo que le dio, por los pelos, 
una victoria que llevaba el premio gordo 
del Gobierno. Pero, para entonces, ya el 
BNG había vuelto a ser el hermano pe-
queño de la izquierda (el PSdeG le sacó 
13 puntos de ventaja y dobló sus dipu-
tados), lo que colocó a los de Quintana 
ante una tentación que no supieron re-
sistir: utilizar su poder en la Xunta para 
recortar la ventaja socialista.

La operación, aunque explicable, tenía 
el gran riesgo que se ha visto: meter al 
bipartito en una greña que achicharrase 
a sus dos socios. Ahora le toca al BNG 
refl exionar, ocasión que debería apro-
vechar para aceptar de una vez que su 
peso en la sociedad gallega, como el de 
todos los partidos, es solo el de sus vo-
tos. Los votantes acaban claramente de 
mostrárselo al rechazar con contunden-
cia que una minoría imponga sus políti-
cas a la inmensa mayoría.

El ocaso de la gran ilusión del BNG

� EL OJO PÚBLICO �

Roberto L. Blanco Valdés

� Pinto & Chinto �

L
as recientes elecciones auto-
nómicas en el País Vasco y 
Galicia nos han dejado como 
curiosidad un análisis pose-

lectoral conjunto que ha rearmado 
a los dos principales partidos polí-
ticos españoles, aunque hayan cose-
chado sonoros fracasos en las urnas. 
Desastrosos los resultados del PS-
deG-PSOE en Galicia, retrocediendo 
decenas de miles de votos, aunque 
la aritmética parlamentaria les per-
mita culpar al BNG de lo sucedido; 
y catastrófi cos los del PP en el País 
Vasco, situado ahora a 70.000 votos 
de sus registros precedentes, 180.000 
electores menos que en las eleccio-
nes autonómicas del año 2001. 

En la comunidad autónoma vas-
ca, el PSE de Patxi López aspiraba 
a ser la lista más votada. El CIS re-
bajó en febrero esta expectativa a la 
posibilidad de ganar solo en núme-
ro de escaños, lo que les exigía con-
servar una buena parte de los casi 
80.000 votantes típicos del PNV que 
habían recalado en el PSE en las úl-
timas elecciones generales. Ese des-
plazamiento había trasladado a los 
políticos la sensación de que la ma-
yoría social en el País Vasco ya no 
era nacionalista. 

El PSE fue perdiendo estos votan-
tes jeltzales o peneuvistas hasta que-
darse en unos discretos 315.000 vo-
tos y 25 escaños, a más de 100.000 
sufragios de su registro histórico del 
año 2008. El PNV recuperó la prác-
tica totalidad de los votos prestados 
a Zapatero para derrotar a Rajoy ha-
ce ahora un año y, como consecuen-
cia,  la mayoría social para el nacio-
nalismo vasco. Los votos nulos in-
tencionados son 100.000 legalmente 
escrutados que hay que sumar a los 
500.000 votos a candidaturas nacio-
nalistas. La mayoría social española 
puede estar pidiendo un cambio en 
el País Vasco, la mayoría social vasca 
no quiere el que se está planteando. 
Lo acaban de decir las urnas. 

Lo más curioso de la situación es 
que el PSOE esté dispuesto a con-
sumar un error de estrategia elec-
toral paradigmático aceptando los 
votos del PP para hacer lendakari a 
Patxi López. Una política próxima 
a las sensibilidades nacionalistas le 
había proporcionado al PSOE ocho 
escaños adicionales en las eleccio-
nes generales últimas. Restemos de 
momento estos ocho escaños, olví-
dense los socialistas de recibir voto 
útil procedente del PNV, ERC, CiU 

y similares en las próximas eleccio-
nes generales. Además, ese pacto di-
fi culta el refuerzo electoral de abs-
tencionistas típicos de izquierda y 
ayuda a viabilizar transferencias de 
voto hacia IU. 

Pero el error es otro. En el PSOE 
hay 2,4 millones de votantes de cen-
tro, parecidos a otros 4,5 millones 
de votantes populares. Los que vo-
taron al PSOE en el 2008 interpre-
taron la oferta  popular como una 
opción algo extrema, incapaz de si-
tuar a un moderado como Ruiz Ga-
llardón en sus listas, por poner un 
ejemplo ilustrativo. 

Si Patxi López se hace lendakari 
con los votos populares, el PP re-
suelve de inmediato su problema 
de imagen entre estos 2,4 millones 
de votantes de centro que hay en el 
PSOE, al tiempo que obtiene de su 
rival principal una nueva posibilidad 
coherente, y es que un PP renovado 
sea capaz de entenderse a medio pla-
zo con un PNV moderado, obligan-
do al PSE a convocar elecciones a 
conveniencia. Acierta el PP al darle 
los votos aparentemente gratis pa-
ra la investidura a Patxi López, pero 
el PSOE comete un error poco co-
mún al aceptarlos. 

Patxi López, lendakari con los votos del PP

� TRIBUNA �

Jaime Miquel Adrada
Analista electoral

H
ay otros héroes que no están en los 
carteles electorales. Leo en un perió-
dico norteamericano una historia con-
tada por Bethany Lyttle que me pone 

los pelos de punta. Se titula Llega la enfermedad, 
y surge la motivación. Aunque la autora, en boca 
de médicos, aclara que hay que situar estos es-
fuerzos en su lógico contexto de enfermedades 
graves, lo cierto es que los grandes personajes 
siempre están entre la gente común. Así David 
Shack que, con diabetes del tipo 1, consiguió aca-
bar una prueba de Ironman. Esa carrera de lo-
cos y para locos que consiste en nadar 3,8 kiló-
metros, recorrer otros 180 en bicicleta y correr 
42 para cerrar la proeza. Pues Shack, con su dia-
betes a cuestas que le había provocado más de 
200 crisis, la acabó. Le costó 16 horas y llegó úl-
timo, pero cruzó la meta. Otra, Kim Klein, estu-
diante de Chicago que, con sus 41 años, odiaba 
sudar. Con tres hijos, le llegó un cáncer de ma-
ma y se puso ropa de deportes. Entrenó para una 
carrera de cinco kilómetros y hoy ya ha conse-
guido correr cuatro más. O Richard Brodsky, de 
56 años, con un tumor cerebral. Él también se 
puso calzado deportivo y empezó, poco a poco, 
a correr. «Era una manera de superar mis lími-
tes», explica. Primero, un kilómetro, luego, dos, 
y fi nalmente, el maratón de Nueva York. Son his-
torias que nos reconcilian con el ser humano y 
con su capacidad infi nita de lucha, más allá del 
cerrado mundo de las urnas.

Héroes

� CORAZONADAS �

César Casal
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